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Intencionalidades del Escrito 

 

En América Latina, el nuevo milenio expresa múltiples experiencias de resistencias y 

emancipaciones, oriundas de la acción política de movimientos sociales indígenas y 

campesinos. En la dialéctica de la resistencia latinoamericana observamos nuevas semánticas y 

prácticas que subrayan un momento histórico particular y peculiar en que son reinventadas las 

luchas históricas para la (re)conformación de los sujetos políticos y de nuevas subjetividades.  

En este contexto, la educación se presenta como una de las variantes observables, 

entendida como espacio en donde abrevan otros lenguajes que resignifican lo político, lo social 

y lo cultural, generando una nueva cultura política en el seno de la correlación de fuerzas entre 

sociedad civil y el Estado. En la praxis educativo-pedagógica protagonizada por múltiples 

movimientos sociales1 del continente, la producción de saberes, sujetos y alternativas 

constituye espacio de reflexión epistémica para la elaboración de nuevos conceptos y sentidos, 

los cuales van nutriendo el conjunto de demandas y propuestas impulsado por ellos.  

El Movimiento de los Sin Tierra – MST - constituye uno de los protagonistas en la actual 

coyuntura política de la región. En sus 27 años de lucha, plantea la realización de la Reforma 

Agraria, anclada a un proyecto popular alternativo para Brasil. Para ello, el MST propuso un 

proyecto educativo con vistas a la (re)construcción de la noción de Sujeto y de Cultura, 

fuertemente vinculados a la identidad Sin Tierra2 y considerados esenciales en el ámbito del 

diálogo que se intenta establecer con el Estado y con otros movimientos y organizaciones 

socio-políticas en el país y en América Latina.  Entre los conceptos creados en la praxis 

político-educativa del MST, se destacan aquellos relativos al fortalecimiento de un ethos 

identitário de los Sin Tierra y los conceptos de Colectivo, Emancipación, Educación del Campo 

                                                 
1 La categoría ‘movimiento social’ encierra una multiplicidad de sujetos y de agendas políticas. Para fines de 
nuestra reflexión, aclaro que el presente texto toma como uno de los referentes conceptuales la reflexión acerca de 
los movimientos sociales como espacios educativos. Muchos investigadores destacan tal potencialidad en la praxis 
política de los movimientos sociales: por un lado, Zibechi (2008), al analizar los movimientos sociales como 
espacios educativos y Leher (2007), al proponer la educación popular como estrategia política de los movimientos 
sociales en el continente. De importancia particular son las discusiones hechas, resultados de estudios doctorales, 
como los desarrollados por Caldart (2004; 2008) al identificar el Movimiento Social como sujeto pedagógico y la 
existencia de una Pedagogía del Movimiento Sin Tierra en la proposición de una Educación del Campo. Con 
relación al caso mexicano, se destacan importantes investigadores acerca de la relación existente entre autonomía, 
praxis política y educación en la propuesta pedagógica de las Escuelas Rebeldes Autónomas Zapatistas, como 
Gilberto López, González Casanova y el Subcomandante Marcos. 
2 El término Sin Tierra en mayúscula se refiera a los y las militantes del MST. Posee un sentido de identidad 
política de un sujeto social que lucha por un proyecto político anclado en la realización de la Reforma Agraria y la 
consolidación de un proyecto educativo. Los desposeídos de la tierra son nombrados de sin tierra en minúsculas. 
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y Pedagogía del Movimiento. Situados en la materialización de la lucha campesina - explícita en 

el espacio del territorio y de la resistencia - tales conceptos demarcan un nuevo abordaje acerca 

de la producción de saberes y de la génesis de una nueva cultura política, fundamentalmente 

para ampliar su sentido, ubicándolo más allá de una perspectiva étnico-cultural, atribuyéndole 

un carácter político.  

La ponencia tiene por objetivo profundizar esta reflexión y presentar la experiencia del 

MST, en su labor educativo-pedagógica para la construcción de saberes que se articulan a una 

lectura histórico-critica de la realidad del campo en Brasil, contribuyendo en la construcción de 

lo que llamo una otra episteme3 y de una nueva cultura política entre los sujetos del campo. Me 

interesa reflexionar sobre las siguientes cuestiones: ¿cómo se define la labor política e 

identitária del MST en los procesos de elaboración de saberes y de una otra episteme y cultura 

política en el escenario político brasileño y latinoamericano? ¿Cómo se construye, en lo 

concreto, este Sujeto Sin Tierra y una Cultura política en situaciones de conflictividad, 

características de la lucha por la tierra? Los cuestionamientos nos permiten, especialmente, 

explicitar algunas huellas teórico-metodológicas presentes en la voz de este movimiento social, 

cuyo accionar político ocurre bajo una agenda marcada por la disputa de diferentes proyectos 

políticos propuestos por distintos actores. 

Asimismo, el recorrido investigativo me instiga a reflexionar acerca del lugar de la 

investigación como posible locus de donde emana una labor político-reflexiva que nos sitúa 

como sujetos del que pensar y del quehacer político, ubicando y construyendo referentes para una 

elaboración y articulación metodológica que nos permita pensar las problemáticas relacionadas 

con los saberes, los sujetos, las experiencias y la lucha política. En este sentido, el título de la 

ponencia constituye una invitación a pensar desde una perspectiva de diálogos en 

movimientos, como un ejercicio de acercamiento a miradas analíticas que nacen en el calor de 

las luchas, así como dialogar con perspectivas teórico-metodológicas que, a primera vista, nos 

puede parecer antagónicas, diacrónicas, pero que, a mi modo de ver, pueden convergirse, 

complementarse, sumarse en el esfuerzo que cada quien hacemos por construir una mirada 

crítica de los fenómenos cotidianos y desde nuestro posicionamiento frente a ellos. 

 

                                                 
3 Más adelante presentaré que entiendo como otra episteme, desde la praxis político-educativa del MST. 



 4 

Punto de partida: (Re)conformación del Sujeto Político y de nuevas Subjetividades 

 

Un primer aspecto que quisiera compartir se refiere a la afirmación de que la existencia de una 

resistencia latinoamericana no es, para nada, una novedad de fines del siglo XX, como suele 

expresar algunos escritos y debates políticos de nuestros días, los cuales señalan un “re-

ascenso” de los movimientos sociales y de las luchas sociales. La resistencia en Latinoamérica 

constituye la materialización de voces que, desde una larga tradición política (o como dicen los 

Zapatistas: desde la larga noche de los 500 años), luchan por una emancipación humana en 

cuanto necesidad histórica frente a las secuelas político-económicas y socio-culturales de la 

colonización ibérica, así como, frente a la tendencia autodestructiva y destructiva del capital 

(Mézsáros, 2006), realidad presente en todo el mundo en nuestros días. Lo anhelado 

históricamente como emancipación humana representa un nivel más elevado en el que se 

consolida una nueva sociabilidad, en que son rotas  las formas de dominación, sobre todo las 

operadas desde lo externo y lo ajeno de cada sociedad. Como dice: 

La emancipación humana, fin de la prehistoria de la humanidad, exige la superación de las 
mediaciones  que se interponen entre el humano y su mundo. Para que la humanidad, al reconocer 
la historia como su propia obra, posa decidir dirigirla en otro sentido, diferente del callejón sin salida 
por el cual la sociedad capitalista mundial conduce a la especie. En los tiempos de Marx, asumir de 
forma conciente y planeada el control del destino humano.4  (IASI, 2007, p. 59) 
 

En la cartografía de las resistencias que se llevan a cabo en la región, el logro de la 

emancipación humana no se restringe a la asunción de esa conciencia histórica: requiere una 

base histórico-social para la superación de la lógica subyacente de lo que fue la colonización y 

de lo que sigue siendo la herencia y las consecuencias de la sociedad del capital, especialmente 

en su última versión, el neoliberalismo. Ello implica, seguramente, la conformación de fuerzas 

sociales en lucha, capaces de proponer y consolidar un proceso de transformación social de 

carácter revolucionario. No obstante, es valido subrayar que tal proceso ocurre bajo una 

conflictividad política propia de una sociedad marcada por contradicciones, por la existencia de 

clases sociales antagónicas y por la conformación de un campo simbólico e ideológico 

responsable por conformar una hegemonía, con vistas a homogeneizar el pensamiento social y 

mantener la supremacía de determinados grupos en el poder. Tal hecho posee consecuencias 

                                                 
4 Traducción de la autora. A continuación, la cita original: “A emancipação humana, fim da pré-história da humanidade, 
exige a superação das mediações que interpõem entre o humano e o seu mundo. Para que a humanidade, reconhecendo a história como 
sua própria obra, possa decidir dirigi-la para outro caminho, diferente do beco sem saída para o qual a sociedade capitalista mundial 
levou a espécie. Nos tempos de Marx, assumir de forma consciente e planejada o controle do destino humano.” 
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que afectan la totalidad de los grupos sociales, sean ellos pertenecientes a la ciudad, al campo, 

indígenas o campesinos, hombres, mujeres, niños, jóvenes o ancianos.  

En este sentido, quisiera subrayar que las reflexiones tejidas en el presente texto caminan 

por las huellas teórico-metodológicas observadas en los debates y diálogos generados por el 

MST y en el ámbito de la lucha popular campesina en Brasil. Por tal razón, recupero y  destaco 

la naturaleza de una sociedad de clases (y por consiguiente, el materialismo histórico-dialéctico 

como perspectiva analítica) por considerarla fundamental bajo dos aspectos esenciales: 

primero, para reforzar la idea de que la problemática social latinoamericana resulta, también, de 

factores económico-políticos heredados de la colonización y de la imposición de modelos de 

Estado y de sistemas económicos. En segundo lugar, para evitar que sea creada una pseudo 

idea de que los problemas referentes a las cuestiones políticas stricto sensu, es decir, los 

referentes al funcionamiento político-económico del Estado y su relación con la sociedad civil 

(y, en especial, con los movimientos sociales campesinos e indígenas), no se mezclan con otras 

discusiones, particularmente las vinculadas a los análisis decoloniales o en entre los temas 

vinculados a la discusión (inter)cultural5.  

Para el caso específico abordado en el presente texto, es menester conocer la existencia 

de esa base socio-político de dónde emerge la resistencia y su carácter histórico. Tal afirmativa 

se apoya en la consideración de que un diálogo construido desde la perspectiva de los 

movimientos sociales latinoamericanos trae como escenario de fondo una configuración 

política muy particular, en que el proceso de construcción de un proyecto de modernidad se 

consolidó con la negación de múltiples identidades culturales y, en consecuencia de ello, la 

inexistencia de una propuesta política incluyente tanto por parte de los Estado-Naciones 

fundados, como en los ámbitos social, político y económico. Así, esta negación y ausencia 

potencializaron las resistencias, atribuyéndoles un rol mucho más amplio y complejo: no se 

trata de optar por el camino de demandar el reconocimiento de una identidad cultural o de 

seguir por otro sendero, relacionado a la lucha en contra la explotación humana en las 

relaciones sociales de producción. Quizás la resistencia latinoamericana porta consigo las dos 

                                                 
5 Destacar tal perspectiva, para mi, no significa rechazar otros análisis, como por ejemplo la pertinencia analítica 
de la teoría decolonial, especialmente los análisis que dan cuenta  de la “colonialidad del poder y del saber” 
(Lander, Quijano, 2000). Sin embargo, no estoy de acuerdo con algunos análisis que niegan la matriz de clase (y, 
consecuentemente, el materialismo histórico-dialéctico) como una de las posibles matrices analíticas a ser 
considerada. La critica se refiere, particularmente, a los análisis de Catherine Walsh, puntualmente en el texto 
“Interculturalidad crítica y pedagogía de-colonial: in-surgir, re-existir y re-vivir”, cuya referencia bibliográfica se encuentra al 
final del presente texto. 
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perspectivas: tanto la de proponer una emancipación humana que implique el reconocimiento 

de un ethos identitário, como la reconstrucción de una nueva sociabilidad. La tónica del 

movimiento de las resistencias cambiará conforme la especificidad de cada accionar político, de 

cada país o región. Sin embargo, considero que esa doble perspectiva debe ser considerada y 

hacerse presente en los diálogos emprendidos en los espacios de la lucha y de la construcción 

del pensamiento crítico latinoamericano. 

Con base en lo dicho, una segunda afirmación sería a de que, en el proceso de asunción 

de una conciencia histórica y del anhelo por una emancipación humana, los movimientos 

sociales retoman algunos y plantean nuevos referentes para pensarse a si mismos y para 

pensarse dentro de una dinámica cultural y política.  En este sentido, observo dos aspectos 

novedosos en la praxis política de los movimientos sociales latinoamericanos, responsables por 

una reconformación del Sujeto Político y de nuevas Subjetividades y que tiene que ver con un 

giro político estratégico: 1.  la elaboración de un proyecto educativo en que la construcción del 

conocimiento nace y se vincula con el conjunto de experiencias vivenciadas en la lucha 

cotidiana y, por lo tanto, concebida como espacio en donde abrevan nuevas categorías y 

perspectivas analíticas que conforman otra episteme y una nueva cultura política; 2. la 

incorporación de estos saberes construidos en la labor política cotidiana como parte de diseños 

estratégicos para la construcción de espacios públicos y una efectiva participación en ellos, 

fundamentalmente en la confrontación presente en los procesos contemporáneos de 

construcción y/o consolidación de la democracia en el continente. En este último aspecto, 

gana centralidad la paulatina complejidad de la acción colectiva por parte de los movimientos 

sociales, sobre todo en las estrategias utilizadas para el enfrentamiento con el Estado y en 

respuesta a las formas de dominación neoliberal. Conforme Álvarez (2000, p.02): 

 
La constitución del sujeto social se da desde y a partir del lugar que ocupa en lo social, lo político, lo 
cultural y en el espacio simbólico de otros sujetos. Específicamente en lo político no existen vacíos, 
ya que éstos son siempre ocupados por las acciones y posiciones manifiestas de los diferentes 
actores. Los sujetos siempre están adscritos a un proyecto o bien están procurando construir un 
proyecto. Los diferentes actores que constituyen un sujeto tampoco son homogéneos. Esto se 
puede observar, por ejemplo, en el caso del sujeto social que sostiene el proyecto zapatista, pues 
existen expresiones de la subjetividad que se adscriben al proyecto pero que no son ni constituyen 
todo el sujeto. 
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En el proceso de construcción de este nuevo Sujeto Social, se observa dos importantes 

tendencias: 1. la primera vinculada a un proceso continuo, por parte de los movimientos 

sociales, de comprensión - desde los referentes de las ‘memorias larga y corta’6 – de los nuevos 

matices que engendran la complejidad de las relaciones de dominación y poder; 2. a partir de 

esta lectura coyuntural, una tendencia a la proposición/creación de otros lenguajes políticos 

que resignifican los caminos de la resistencia y que definen muy claramente el anhelo de 

(re)construcción, (re)invención de la política o, sencillamente, desconstrucción de modelos 

políticos históricamente impuestos al continente. Entre los nuevos lenguajes que conforman la 

agenda política y las estrategias de la resistencia latinoamericana se encuentran los procesos de 

construcción de saberes y proposición de alternativas en que el conocimiento nace desde las 

múltiples experiencias cotidianas de los sujetos y, por lo tanto, se vuelve la base de sustentación 

teórico-metodológica y estratégica de su  praxis política. El carácter socio-cultural refleja una de 

las nuevas dimensiones de la lucha política emprendida por los movimientos sociales, 

justamente por la importancia dada al fortalecimiento de un ethos identitário, lo que ha dado 

lugar a la génesis de una nueva cultura política en los procesos de avance y articulación del 

quehacer político de estos sujetos. En este sentido, subraya Evers (1984: 14), “el potencial 

transformador de los movimientos sociales no es político, sino sociocultural. (...) Ellos buscan construir su 

identidad como autopercepción realista de sus propias características, potencialidades y limitaciones, superando 

falsas identidades otorgadas desde afuera”7.  

Aunque reconozca el potencial sociocultural de los movimientos sociales señalado en la 

cita, pienso que el proceso de construcción de una identidad también se vincula a un quehacer 

político, sobre todo porque efectivamente todas y todos somos potencialmente sujetos 

políticos e históricos. Asimismo, observo que la cita nos evidencia una dimensión pedagógica 

en los procesos de construcción identitária, reflejada en el cuidado en hacer con que la acción 

colectiva se solidifique en estrecha relación con un proceso de auto-aprendizaje como sujetos 

sociales, políticos y, esencialmente, históricos, lo que les permite desarrollar una lectura crítica 

de mundo, identificando la naturaleza de los proyectos políticos en curso y en qué base pueden 

articular la resistencia. Para los movimientos sociales, lo fundamental consiste en identificar 

                                                 
6 El referente ordenador de la ‘memoria larga y corta’, para las comunidades originarias andinas, significa una 
perspectiva histórica fundamental para comprensión de los procesos sociales y culturales y su vínculo con las 
coyunturas políticas actuales. Para una profundización, consultar el documento de Rivera (1986). 
7 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “o potencial transformador dos movimentos sociais não é político, 
mas sociocultural. (...) Eles buscam construir sua identidade como autopercepção realista de suas próprias características, 
potencialidades e limitações, superando falsas identidades outorgadas de fora”. 
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cuales son sus referentes para constituirse en sujetos sociales y, a partir del lugar histórico-

político que ocupan, elaborar los elementos que conformarán su identidad política y socio-

cultural. Podremos afirmar que hay una dimensión martiniana en los aportes de los 

movimientos sociales, principalmente por recuperar el sentido político de lo educativo como 

un proyecto histórico de conocimiento vuelto a la comprensión de la realidad del continente a 

partir de sus hechos históricos y de la praxis política de sus sujetos – pueblos originarios, 

negros, blancos, mestizos. Para Martí, la recuperación (o aún la construcción) de la otra historia 

latinoamericana, a partir de una educación socialmente formadora, permitiría a hombres y 

mujeres pensar sus referentes ordenadores en el reconocimiento de nuestras particularidades, 

especificidades, idiosincrasias, no permitiendo la imposición de modelos de cualquiera 

naturaleza oriundos de otras realidades externas al continente (Martí, 1974). Un ejemplo de 

este intento histórico puede ser observado en el  Movimiento de los Sin Tierra -MST, que será 

presentado en el próximo apartado. 

 

Recorridos de la Lucha: la noción de Sujeto y de Cultura en la praxis política del MST 

 

El Movimiento de los Sin Tierra – MST - es considerado uno de los movimientos sociales de 

gran expresividad política en Latinoamérica. Fue creado oficialmente en el marco del Primer 

Encuentro Nacional de los Trabajadores Sin Tierra, ocurrido entre los días 21 a 24 de enero de 

1984, en la ciudad de Cascavel, estado de Paraná, en el sur brasileño. Dicho encuentro tenía 

por objetivo discutir la cuestión de la tierra y de la Reforma Agraria en Brasil,  confiriéndole un 

sentido más amplio que la mera desapropiación de tierras por parte del Estado: para el MST, 

Reforma Agraria es sinónimo de construcción de un proyecto nacional popular para el país. 

Para ello, urgía el cumplimiento de un doble desafío: la ruptura con el latifundio de la tierra y la 

ruptura con el latifundio del saber. Para el Movimiento, “la democratización del conocimiento es 

considerada tan importante  como la reforma agraria en el proceso  de consolidación de la democracia8.” (MST, 

2010, 23). Conforme uno de los principales intelectuales orgánicos del MST, João Pedro 

Stédile (2004, p. 33):  

Esta reforma agraria de nuevo tipo significa que además de la tierra tenemos que democratizar el 
capital y construir nuestras propias agroindustrias cooperativizadas para que el campesino se quede 
con el valor agregado y no termine sometido a la explotación de las empresas transnacionales 
agroindustriales, y sobre todo para que se amplíen los niveles de empleo para la juventud en el 

                                                 
8 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “A democratização do conhecimento éconsiderada tão importante 
quanto a reforma agrária no processo de consolidação da democracia.” 
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campo. Hay que democratizar también la educación y llevarla hacia el campo, a todos los niveles. 
Sin educación, sin el desarrollo del nivel cultural y educacional, no se puede alcanzar la ciudadanía 
plena de las masas campesinas. 
 

Para el MST, la lucha por la tierra es, primeramente, una lucha educativa, una lucha 

histórica. Por ello, el Movimiento comprende la necesidad de asunción de la historia como 

referente político ordenador. Para tanto, tal categoría debe ser apropiada en los procesos de 

formación política, de estudio9 y como parte intrínseca de sus principios organizativos, 

responsable por consolidar la identidad Sin Tierra, característica central de ese sujeto colectivo 

en lucha. Asimismo, el MST se propone, desde su praxis educativa, garantizar la comprensión 

crítica de que la Reforma Agraria constituye una política agrícola concebida y efectivizada 

desde la perspectiva de la clase trabajadora campesina.  Por lo dicho, la Educación asume un 

papel político fundamental para la conformación del Sujeto y de la Cultura Sin Tierra, esenciales 

para el Movimiento en el proceso de formación y  de composición de un proyecto político 

dirigido a la emancipación humana. Conforme el MST, cuando afirma que: 

Recuperamos la concepción de educación como formación humana y su práctica que encontramos 
en el MST desde que fue creado: la transformación de los ‘desposeídos de la tierra’ y de los ‘pobres 
de todo’ en ciudadanos, dispuestos a luchar por un lugar digno en la historia. También es educación 
lo que podemos ver en cada una de las acciones que constituyen lo cotidiano de la formación de la 
identidad de los sin-tierra del MST10.  (MST, 1999, p. 5).  
 

El entendimiento de la dimensión política de la Educación y de su importancia para la 

consolidación de la Reforma Agraria resulta de una lectura crítica acerca del lugar ocupado por 

ella y por la Escuela en la estructura capitalista, así como la comprensión de un devenir de ambas 

en el proceso de emancipación humana. Así, al plantear el debate sobre la cuestión agraria en 

Brasil, el MST retoma esa reflexión y subraya que: a) en una sociedad de clases, la escuela sirve 

para diseminar la ideología de la clase dominante; b) los contenidos y los métodos de la escuela 

oficial son dirigidos a la manutención del orden vigente; c) el trabajo de la educación consiste 

en una actividad política importante para el proceso de transformación social; d) la educación 

en los asentamientos11 es un proceso de producción y reproducción de conocimientos a partir 

de su propia realidad; e) la escuela es parte integrante de la vida y del conjunto de la 

                                                 
9 Entendamos como procesos de estudios, los que incorporan desde la formación para la lecto-escritura, como la 
formación política. 
10 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “Recuperamos a concepção de educação como formação humana e 
sua prática que encontramos no MST desde que foi criado: a transformação dos ‘desgarrados da terra’ e dos ‘pobres de tudo’ em 
cidadãos, dispostos a lutar por um lugar digno na história. É também educação o que podemos ver em cada uma das ações que 
constituem o cotidiano de formação da identidade dos sem-terra do MST.” 
11 Los asentamientos constituyen la organización social, política y productiva del MST. Cada asentamiento posee 
un número de familias que vivirán allí. 
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organización de los asentados12 , esencial a la participación de las familias en su planificación y 

administración (Morissawa, 2001).  

Para el Movimiento, hay una intrínseca relación entre Educación, Resistencia y Política, 

más que eso, la Educación es por si misma un acto político - es decir, el acto educativo como 

sinónimo de acto político - y ambas se construyen en la cotidianidad de la vida en el campo, en 

la cotidianidad de la resistencia campesina. Vivir como se lucha y luchar como se vive representa para 

el MST la síntesis de la resistencia campesina.  Lo vivido a cada alborada y en la llegada de cada 

noche constituye la cuna del ethos identitário del sujeto Sin Tierra, el lugar de donde se 

construyen los principios constituidores del Sujeto  y de la Cultura presentes en la lucha diaria 

del Movimiento. Con base en estos referentes, nos late la pregunta: ¿Quién es el sujeto Sin 

Tierra? Para el MST, ser un Sin Tierra no se restringe a una condición, sino se constituye en un 

proceso de formación histórica de un sujeto social. Conforme uno de sus documentos: 

 
Ser Sin Tierra hoy es más que ser un trabajador o una trabajadora que no tiene tierra, o mismo que 
lucha por ella; Sin Tierra es una identidad históricamente construida, primero como afirmación de 
una condición social: sin-tierra, y poco a poco no más como una circunstancia  de vida a ser 
superada, sino como una identidad de cultivo: somos Sin Tierra del MST!13. (MST, 1999, 05) 
 

La identidad Sin Tierra se expresa y se materializa en un modus vivendi de este sujeto social, 

comprendido y definido como Cultura, una vez que “proyecta transformaciones en la forma de ser de 

las personas y de la sociedad, cultivando valores radicalmente humanistas, que se contraponen a valores 

antihumanos que sostienen la sociedad capitalista actual14”. Los procesos de construcción del Sujeto y 

de la Cultura Sin Tierra ocurren bajo una pedagogía, nombrada como Pedagogía del Movimiento, lo 

que le confiere una dimensión educativa a la praxis política del MST15. Tal dimensión condujo 

el Movimiento a la creación del Sector de Educación y del Sector de Formación16, ambos 

responsables por estructurar el proceso continuo de formación educativa y política de los Sin 

Tierra. Una primera acción tomada fue la creación de un conjunto de principios filosóficos y 

                                                 
12 Asentado es la forma como se nombra al hombre y a la mujer que viven en los asentamientos. 
13 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “Ser Sem Terra hoje é bem mais do que ser um trabalhador ou 
uma trabalhadora que não tem terra, ou mesmo que luta por ela; Sem Terra é uma identidade historicamente construída, primeiro 
como afirmação de uma condição social: sem-terra, e aos poucos não mais como uma circunstância de vida a ser superada, mas sim 
como uma identidade de cultivo: somos Sem Terra do MST!” 
14 Idem. Traducción de la autora. A continuación la cita en original: “que projeta transformações no jeito de ser das pessoas 
e da sociedade, cultivando valores radicalmente humanistas, que se contrapõem aos valores anti-humanos que sustentam a sociedade 
capitalista atual.” 
15 Idem. 
16 Ambos Sectores fueron creados un año después de la oficialización del MST. Además de ellos, hay otros 
Sectores para múltiples áreas de actuación del Movimiento: Producción, Cultura, Género, Salud, Comunicación, 
Finanzas, Proyectos, Relaciones Internacionales, Derechos Humanos. 
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pedagógicos a ser adoptados en el accionar político-educativo del MST, subsidiando la 

identidad ideológica del Movimiento e indispensable en la praxis político-pedagógica en los 

asentamientos y/o campamentos17. 

Los principios filosóficos están vinculados a los objetivos más generales y estratégicos 

del trabajo educativo y político del Movimiento. Son ellos: 1. Educación para la transformación 

social; 2. Educación para el trabajo y la cooperación; 3. Educación para las múltiples 

dimensiones de la vida humana; 4. Educación con/para los valores humanistas y socialistas; 5. 

Educación como proceso permanente de formación y transformación humana. Con respecto a 

los principios pedagógicos, son ellos:  1. Relación entre práctica y teoría; 2. Articulación 

metodológica entre procesos de enseñanza y capacitación; 3. La realidad como base de la 

producción del conocimiento; 4. Contenidos formativos socialmente útiles; 5. Educación para 

/ por el trabajo; 6. Vínculo orgánico entre procesos educativos y procesos políticos; 7. Vínculo 

orgánico entre procesos educativos y procesos económicos; 8. Vínculo orgánico entre 

educación y cultura; 9. Gestión democrática;  10. Auto-organización; 11. Creación de 

colectivos pedagógicos y formación permanente de los/las educandos/as; 12. Incentivar 

actitud e habilidades de investigación; 13. Articulación entre colectivos pedagógicos e 

individuales (MST, 2005).  

Se puede afirmar que la conformación de sectores específicos para los procesos de 

formación educativa y política constituye uno de los lugares de construcción del Sujeto y de la 

Cultura Sin Tierra. No obstante, el MST comprendió la necesidad de fortalecimiento de todos 

los espacios de la lucha política como lugares potencialmente educativos, sobre todo en el plan 

de la conformación de un ethos identitário, en la asunción de una mirada crítica de mundo y en 

el fortalecimiento de una ideología política – en este caso de orientación marxista-leninista. Por 

lo dicho, a lo largo de la historia del MST, todos los espacios de actuación política del 

Movimiento, desde los campamentos y asentamientos (cuna de la ocupación y de la resistencia 

campesina), incluyendo otros espacios del quehacer político, como las marchas, congresos18, las 

                                                 
17 Los campamentos son creados cuando se ocupan tierras, momento previo de la lucha para la constitución de 
los asentamientos. Al ocupar la tierra, las familias construyen los campamentos con lonas negras o palmas de 
árboles de la región y ahí se quedan en resistencia mientras se tramita la negociación con el Instituto Nacional de 
Colonización y Reforma Agraria – INCRA, órgano público responsable por la desapropiación de las tierras 
improductivas y por la realización de la reforma agraria, en Brasil. 
18 Los Congresos Nacionales del MST son realizados a cada 5 años (con excepción del último que tardó 7 años 
para su realización) en Brasilia, capital brasileña. Participan dirigentes y militantes de todos los estados en que esté 
presente el MST y destinase a hacer un balance interno y presentar la agenda política para los próximos 5 años. 
Hasta el presente fueron realizados 5 Congresos, cuyas temáticas fueron las siguientes: 1º Congreso  (1984) – “Sin 



 12 

Escuelas Itinerantes19, las escuelas de formación educativa y política – por ejemplo, la Escola 

Nacional Florestan Fernandes (ENFF) y el Instituto de Educação Josué de Castro (IEJC)20 – 

fueron y son redimensionados, ampliando el sentido de la vivencia y de la acción colectiva en 

pro de la formación de sujetos concientes que sean capaces de asumir valores y una praxis 

socio-política que se propone revolucionaria. 

En cada uno de estos espacios, el MST busca fortalecer la identidad, la cultura y la 

conciencia política del sujeto Sin Tierra, proponiendo la desconstrucción de los referentes 

propios de la dominación simbólica e ideológica por medio de la reconstrucción de otros 

referentes para la resistencia, nacidos de la memoria de la lucha campesina. Así, la historia y la 

memoria son dos importantes referentes para conformar su identidad política. Veamos sus 

lugares para el MST: 

Un pueblo que no conoce su historia, que no rinde homenaje a sus mártires; un pueblo que no 
cultiva su cultura, sus valores, sus tradiciones de lucha, es un pueblo derrotado, humillado. La lucha 
por tierra y justicia social empezó hace muchos años y no puede parar. Necesitamos enraizarla en la 
historia de luchas de nuestro pueblo. Y caminar firmes, participando de la construcción de una 
nueva sociedad21.  (MST, 1999, p. 01) 
 

  El llamado al reconocimiento de la historia y de la memoria de la lucha campesina se 

vincula al reconocimiento de que, históricamente, hay allí un “proyecto imaginario” (Bogo, 

2008) conformado, especialmente, por las ideas, por lo valores, los ideales, por la experiencia, 

el saber, muchas veces no evidenciados y/o reconocidos en la tradición política occidental, y 

que deben ser recuperados, rearticulados y conducidos como proyecto político real. En el 

marco de la historia y de la memoria se encuentra la cultura, considerada como mediación para 

la consolidación de un sujeto y de un proyecto político concreto y palpable. En las palabras de 

uno de los intelectuales orgánicos del MST: 

En cualquier tiempo y lugar, la cultura es la mediación. Ella es la construcción y al mismo tiempo el 
constructor ya hecho, pero también lo que aún vendrá a ser de la construcción y del constructor, sea 
en el proceso de producción o en el proceso educativo. (…) El agente de la cultura hace y es hecho 
por ella. No basta educar y politizar el ser social, es necesario intervenir sobre las circunstancias. Él 

                                                                                                                                                     
Reforma Agraria no hay Democracia”; 2º Congreso (1990) – “Ocupar, resistir y producir”; 3º Congreso (1995) – 
Reforma Agraria: una lucha de todos; 4º Congreso (2000) – Reforma Agraria: por un Brasil sin latifundio; 5º 
Congreso (2007) – Reforma Agraria: por justicia social y soberanía popular. 
19 Las Escuelas Itinerantes fueron la primera iniciativa del MST para empezar su proyecto educativo. Están 
presentes en los campamentos y en las actividades políticas del MST, lo que justifica su nombre, sobre todo por el 
carácter itinerante de la lucha por la conquista de la tierra y la realización de la Reforma Agraria. 
20 La primera situada en São Paulo (sudoeste brasileño), el principal centro de formación política del MST, con un 
enfoque marxista y latinoamericanista. La segunda está ubicada en Rio Grande do Sul (extremo sur brasileño). 
21 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “Um povo que não conhece a sua história, que não homenageia 
seus mártires; um povo que não cultiva sua cultura, seus valores, suas tradições de luta, é um povo derrotado, humilhado. A luta por 
terra e justiça social começou a muitos anos e não pode parar. Precisamos enraizá-la na história de lutas de nosso povo. E caminhar 
firmes, participando da construção de uma nova sociedade”. 
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y el medio son partes interconectadas dentro del mismo proceso de cambio; para conocerlos, es 
necesario arriesgarse a “caminar por todos los lados del infinito”en la búsqueda de que el imaginario 
se torne accesible22. (BOGO, 2008, p. 155) 
 

Acompañando la praxis político-educativa del MST, observo, desde su génesis, que el 

Movimiento avanza en un proceso de articulación entre un marco/referencial histórico, el 

trayecto de su resistencia y la resignificación/elaboración de los conceptos/categorías que 

respaldan su argumentación y estrategia política. En este sentido, el propio concepto de 

cultural asume centralidad identitária y política, principalmente por ser comprendida desde una 

perspectiva dialéctica, vinculada al propio proceso de adquisión de una conciencia política. Tal 

perspectiva acercase a la concepción gramsciana de cultura, entendida como “organización, 

disciplina del propio yo interior, es conquista de conciencia superior por la cual se logra comprender el propio 

valor histórico, la propia función en la vida, los propios derechos y los propios deberes23” (Gramsci apud 

Schlesener, 2001, 11). 

Así, el vínculo entre historia, cultura y asunción de una conciencia política permite 

configurar una nueva cultura política, en el sentido de asumir el tiempo histórico como espacio 

de fuerzas sociales en lucha, en el anhelo comprometido por comprender la contradicción 

propia de una sociedad de clases, pero también, proponiendo nuevos referentes para pensar el 

pasado y el presente, al mismo tiempo en que se articula un proyecto alternativo prospectivo, 

en que las dimensiones sociales, culturales, política y económicas sean indisociables.  En esta 

búsqueda por viabilizar un proyecto político y generar una nueva cultura política, el MST creo 

elementos que refuerzan, en el campo simbólico, su identidad política: el Himno, la Bandera y 

la Mística24 como otros instrumentos para el fortalecimiento de los referentes identitários e 

ideológicos de la lucha campesina iniciada por el Movimiento. Especialmente la Mística puede 

ser comprendida como momento de la “ritualización de los valores del MST” (Castells, 2002). 

                                                 
22 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “Em qualquer tempo e lugar, a cultura é a mediação. Ela é a 
construção e ao mesmo tempo o construtor já feito, mas também, ainda o que virá a ser da construção e do construtor, seja no processo 
de produção ou no processo educativo. (...) O agente da cultura faz e é feito por ela.   Não basta educar e politizar o ser social, é 
preciso intervir sobre as circunstâncias em que ele vive para criar as novas circunstâncias. Ele e o meio são partes interligadas da 
mesma mudança; para conhecê-los, é preciso arriscar-se a “andar por todos os lados do infinito” na busca de que o imaginário se torne 
acessível.” 
23 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “organização, disciplina do próprio eu interior, é conquista de 
consciência superior pela qual se consegue conpreender o próprio valor histórico, a própria função na vida, os próprios direitos e os 
próprios deveres. 
24 En síntesis, podemos decir que la Mística constituye un ritual de construcción y reconstrucción de una 
identidad política y colectiva del Movimiento Sin Tierra, responsable por reforzar su identidad como sujeto 
político. 
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Ademar Bogo25 afirma la existencia de tres formas para interpretar la mística: por la teología, 

por las ciencias políticas y  por la filosofía, esta última base del vínculo teórico con la mística, 

sobre todo porque “relaciona la cultura en sus tres aspectos: del pensar, hacer y sentir. Se vincula con los 

valores (solidariedad, disciplina, compañerismo, etc), la estética, el arte, el cuidado, el trabajo productivo y 

voluntario, la educación y la formación humana y la lucha de clase26”. (Bogo, 2008, p. 211) 

Asimismo, hay otras dos nociones presentes en ese proceso de interiorización de los 

valores y principios del MST vivenciados en la Mística: la conciencia social y política propia del 

marxismo y la dimensión de la humanidad y comunión de la historia vivida por el hombre y la 

mujer del campo, tradición política de la Teología de la Liberación en Brasil (Castells, 2002). 

Ambas nociones están presentes en todos los espacios formativos del Movimiento. En la 

realización de la Mística, se sintetiza una doble simbología: el sentimiento de pertenecer al 

campo y el de ser partícipe en la lucha por la tierra. Además, tal simbología es representada por 

los instrumentos de trabajo del campesino – como la azada, la hoz, el machete, las semillas, la 

tierra – las canciones, la bandera, las vestimentas con símbolos del MST. Participan hombres, 

mujeres, niños, jóvenes y/o ancianos, realizándola en varios momentos de la praxis política 

interna y externa del Movimiento. 

Otro referente importante en la conformación del Sujeto Sin Tierra son las Jornadas 

Socialistas, realizadas en las actividades de formación política y educativa del MST y que rinden 

homenaje a los/las pensadores y mártires del socialismo latinoamericano y de otros países del 

mundo. Igualmente son homenajeados luchadores sociales de otros momentos históricos de la 

resistencia, por ejemplo, Zumbi de los Palmares, negro esclavizado en Brasil que se convirtió 

en uno de los principales líderes de la lucha negra en el período de la esclavitud brasileña27, 

responsable por conformar el Quilombo28 de los Palmares29.   

                                                 
25 Idem. 
26 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “relaciona a cultura nos seus três aspectos: do pensar, fazer e 
sentir. Liga-se com os valores (solidariedade, disciplina, companheirismo, etc), a estética, a arte, o cuidado, o trabalho produtivo e 
voluntário, a educação e a formação humana e a luta de classe”. 
27 La esclavitud en Brasil comprendió todo el periodo colonial (1530-1815) hasta el final del Imperio (1822-1889). 
28 El Quilombo era el lugar de refugio de los esclavos brasileños. La palabra tiene origen “kilombo” o 
“ochilombo”, una de las lenguas bantus más habladas en Angola. 
29 El Quilombo de los Palmares fue creado alrededor de 1600 como una comunidad auto-sustentable, formada 
por negros esclavos que huyeron de las haciendas y cárceles. La extensión de su área geográfica equivaldría a 
Portugal 
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Con respecto a la organización colectiva y organicidad interna del MST, un espacio 

fundamental es la llamada Brigada. Se refiere a la organización interna de cada campamento y 

asentamiento, compuesta por un determinado número de familias30 que se responsabilizan por 

la distribución de las tareas entre los colectivos que serán formados.  La Brigada también se 

compone por los Núcleos de Base (NB), los Sectores, la Dirección Colectiva y la Coordinación 

de la Brigada (MST, 2005). Los NB’s son el principal locus de organicidad del Movimiento, 

cuyas atribuciones objetivan hacer del colectivo un espacio educativo, es decir, un espacio 

donde el trabajo en la colectividad permita, por medio de una sociabilidad, del intercambio de 

experiencias y del debate político, formar al militante Sin Tierra. Entre las atribuciones de los 

NB’s están la organización y coordinación de reuniones, el dialogo entre la colectividad del 

Movimiento para que se viabilice las decisiones del colectivo. Es importante subrayar que los 

NB’s suelen ser formados, también, en otros espacios, como las Escuelas Itinerantes y otras 

escuelas del MST, así como en las actividades políticas del Movimiento. Considerando la 

dimensión casi nacional del MST31, hay la preocupación de garantizar la participación equitativa 

entre géneros y una diversidad cultural en sus espacios de formación política y educativa, 

aunque todavía eso no se realice en su totalidad y se observe algunos desniveles en ese proceso. 

La cuestión de género se incorporó como deliberación del MST en 1988, en el marco del 

4ª Encuentro Nacional del MST. El documento “La reforma agraria necesaria”, explicita como 

principio fundamental “contribuir para crear condiciones objetivas de participación igualitaria de la mujer 

en la sociedad, garantizándole derechos iguales32” (Morissawa, 2001). Asimismo, es valido subrayar la 

creación de la Comisión Nacional de las Mujeres del MST, en el 1º Congreso Nacional del MST, en 

1985, conformando una agenda de trabajo con importantes logros, como el derecho de recibir 

lotes en la implantación de los asentamientos – en 1986 - y la conformación de una agenda 

paralela de encuentros nacionales y regionales, internos o en diálogo con otros movimientos de 

mujeres y entidades vinculadas a la cuestión de género, en los ámbitos nacional e internacional, 

para discutir y evaluar sus formas de participación en las actividades políticas del Movimiento. 

Asimismo, las mujeres Sin Tierra lograron espacios de participación en estancias de 

coordinación del Movimiento, culminando con la creación del Colectivo Nacional de las 

Mujeres del MST, destinado al debate permanente con respecto a las acciones de las mujeres 

                                                 
30 El número de familias varía de acuerdo con el tamaño del campamento o asentamiento. 
31 El MST está presente en 23 del los 27 estados brasileños. 
32 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “contribuir para criar condições objetivas de participação 
igualiária da mulher na sociedade, garantindo-lhe direitos iguais.” 
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en la lucha por la tierra y en las relaciones sociales en sus diferentes dimensiones33, 

conformando una agenda anual de actividades políticas que pone en relieve el papel político de 

la mujer Sin Tierra. 

No obstante, el gran “parte-aguas” en los 27 años de existencia del MST lo constituye la 

proposición de una concepción de Educación – Educación del Campo34- y de una Pedagogía – 

Pedagogía del Movimiento, (re)significando la lucha por la tierra y por la Reforma Agraria, 

comprendiéndolas en el marco de un proyecto educativo. La categoría Educación del Campo 

emerge del debate histórico referente a la relación campo-ciudad, esta última entendida como 

espacio de desarrollo y progreso, negando el campo como espacio de vida, de producción y 

dotado de especificidades en los ámbitos socio-culturales. La negación de las especificidades e 

idiosincrasias del campo abre camino para la gestión de políticas de modernización agrícola, de 

carácter profundamente excluyente. Conforme afirma Caldart (2008), hubo una producción 

histórica de lo que ella define como la “contradicción inventada” entre campo y ciudad. Para la 

autora, la superación de esta perspectiva jerarquizada y hegemónica sólo se dará en el marco de 

un nuevo orden político. Para ello, la educación asume centralidad, una vez que contribuye en 

la consolidación de una nueva cultura política, conductora de un nuevo proyecto para el campo 

y la nación brasileños.  

El MST, conjuntamente con otros movimientos campesinos, propuso un amplio debate 

sobre el tema del derecho a la Educación, situándola en una territorialidad y dotándole de un 

sentido político. En el marco territorial, significa pensar una propuesta educativa para el 

campo, es decir, para los pueblos del campo, sobre todo por ser considerado espacio de vida y 

de producción, locus de construcción de un ethos identitário campesino. Asimismo, debatirla 

políticamente representa inscribirla en los términos de un proyecto para el campo, para su 

desarrollo cultural, social y político-económico, traducida para el MST como “una educación 

para y en el campo”. Estos debates fueron publicados en una colección titulada “Cuadernos 

Por una Educación del Campo”. El texto preparatorio para la I Conferencia Nacional “Por una 

Educación Básica del Campo”, señaliza el doble desafío puesto a los que proponen un 

proyecto popular de desarrollo para el campo brasileño: 1. La (re)conceptulización de las 

                                                 
33 Idem. 
34 El debate sobre la Educación del Campo ocurrió en el marco de tres importantes eventos: I Encuentro 
Nacional de Educación para la Reforma Agraria – ENERA (1997) y dos Conferencias Nacionales por una 
Educación del Campo, realizadas en 1998 y 2004. Además del MST, participaron otros movimientos sociales del 
campo. 
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categorías educación y campo; 2. La defensa de una política pública para el campo. Tales 

desafíos se originan de la negación histórica referente al derecho a la educación, especialmente 

a los pueblos del campo. Al mismo tiempo entiende que el fundamento de la llamada 

justiciabilidad35 del derecho a la educación de los pueblos del campo (Molina, 2008), se debe al 

hecho de que: 

... ni hemos atendido satisfactoriamente el derecho a la educación básica en el campo (…) ni 
tenemos delineada, sino de modo parcial y fragmentado, a través de algunas experiencias alternativas 
puntuales, lo que sería una propuesta de educación básica que asuma, de hecho, la identidad del 
medio rural, no sólo como forma cultural diferenciada, sino principalmente como ayuda efectiva en 
el contexto específico de un nuevo proyecto de desarrollo del campo. Y eso tanto en relación a las 
políticas públicas, como en relación a principios, concepciones y métodos pedagógicos36. (Arroyo; 
Caldart; Molina, 2004, p. 27) 
 

El mismo documento presenta como ejes fundacionales de la propuesta de la Educación 

del Campo, la recuperación del contexto político-cultural que sitúa el campo en la sociedad 

moderna brasileña y qué lugar ocupa la educación en esta realidad. En este sentido, denuncia 

las fallas del sistema educacional brasileño, especialmente por mantener una ausencia de la 

categoría ‘campo’ en el Plan Nacional de Educación. Concomitantemente, en la I Conferencia 

se demarco las Bases para la Elaboración de una Propuesta de Educación Básica para el 

Campo37, anclada en dos importantes aspectos: 1. Un proyecto popular de desarrollo nacional; 

2. Un proyecto popular de desarrollo del campo brasileño. Para ello, proponen políticas 

públicas para el desarrollo de la educación básica en el / del campo. Desde el parámetro 

educativo, la I Conferencia plantea concepciones y principios pedagógicos de una escuela 

del campo38, entendida como:  

 
...aquella que trabaja los intereses, la política, la cultura y la economía de los diversos grupos de 
trabajadores y trabajadoras del campo, en sus diversas formas de trabajo y de organización, en su 
dimensión de permanente proceso, produciendo valores, conocimiento y tecnología en la 
perspectiva del desarrollo social y económico igualitario de esta población. La identificación política 
y la inserción geográfica en la propia realidad cultural del campo son condiciones fundamentales de 
su implantación39. (Arroyo; Caldart; Molina, 2004, p. 53) 

                                                 
35 El  término “justiciabilidad” se refiere no sólo a las garantías legales y jurídicas del derecho a la educación, sino 
que incorpora fundamentos filosóficos y políticos para pensar la propuesta educativa que se demanda ante el 
Estado.    
36 Traducción de la autora. A continuación la cita original “… nem temos satisfatoriamente atendido o direito à educação 
básica no campo (...) e nem temos delineada, senão de modo parcial e fragmentado, através de algumas experiências alternativas 
pontuais, o que seria uma proposta de educação básica que assumisse, de fato, a identidade do meio rural, não só como forma cultural 
diferenciada, mas principalmente como ajuda efetiva no contexto específico de um novo projeto de desenvolvimento do campo. E isto 
tanto em relação a políticas públicas como em relação a princípios, concepções e métodos pedagógicos”.   
37 La frase está resaltada porque constituye el titulo original presente en documento. 
38 Idem. 
39 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “ ... aquela que trabalha os interesses, a política, a cultura e a 
economia dos diversos grupos de trabalhadores e trabalhadoras do campo, nas diversas formas de trabalho e de organização, na sua 
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El documento que nace de la I Conferencia destaca algunas condiciones imprescindibles 

para la construcción de otro modelo de escuela, con destaque para  su rol ético-político y 

socio-cultural, así como el lugar social que ocupa la educación en este proceso. Otras cuatro 

transformaciones necesarias a la escuela son subrayadas en el documento: los procesos de 

gestión escolar que garanticen la democratización de las escuelas; la pedagogía escolar que debe 

orientarse por los principios de la educación popular40; la incorporación a los currículos 

escolares de las particularidades vivenciadas en la realidad social y, por ende, la formación de 

los educadores y educadoras que actuarán en el seno de las escuelas del campo. Todo ese 

debate culminó en la creación del Programa Nacional de Educación en la Reforma Agraria – 

PRONERA, en 1998. Tiene carácter de política pública de Educación del Campo en la 

modalidad de la Educación de Jóvenes y Adultos – EJA. Su finalidad consiste en fortalecer la 

educación en áreas de Reforma Agraria, proponiendo, desarrollando y coordinando proyectos 

educacionales, cuya propuesta curricular y metodológica atiendan las especificidades del campo 

brasileño (BRASIL, 1999). Es valido decir que el referido programa representó, en la esfera 

pública, la trascendencia de la dimensión educativo-pedagógica de la Educación del Campo, 

otorgándole un carácter político, requiriendo del Estado el compromiso en el cumplimiento de 

la legislación brasileña y, en especial, la legitimidad de una política pública que atienda a las 

particularidades de los pueblos del campo.  

Asimismo, fueron instituidas las Directrices Operacionales para la Educación Básica del 

Campo resignificando el sentido del campo, enfatizando las responsabilidades de los diversos 

sistemas de enseñanza bajo el principio constitucional de la igualdad material del acceso a la 

educación. Refuerzan que:  

La educación del campo, tratada como educación rural en la legislación brasileña, tiene un 
significado que incorpora los espacios de bosque, de pecuaria, de minas y de agricultura, pero los 
ultrapasa al acoger también los espacios pesqueros, caiçaras, ribereños y de extracción. El campo, 
en este sentido, más que un perímetro no-urbano, es un campo de posibilidades que dinamizan la 
ligación de los seres humanos con la propia producción de las condiciones de la existencia social y 
con las realizaciones de la sociedad humana41. (BRASIL, 2002, p. 4). 

                                                                                                                                                     
dimensão de permanente processo, produzindo valores, conhecimentos e tecnologias na perspectiva do desenvolvimento social e econômico 
igualitário desta população. A identificação política e a inserção geográfica na própria realidade cultural do campo são condições 
fundamentais de sua implementação”. 
40 Importante destacar que la educación popular fue apropiada en la labor política de muchos movimientos 
sociales a lo largo de los años 90, inspirando experiencias educativas que se llevan a cabo en la región hasta 
nuestros días. El legado de la educación popular incorpora la praxis y los escritos político-educativos de Paulo 
Freire, como también una tradicción del Teatro del Oprimido, de Augusto Boal.  
41 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “A educação do campo, tratada como educação rural na 
legislação brasileira, tem um significado que incorpora os espaços da floresta, da pecuária, das minas e da agricultura, porém os 
ultrapassa ao acolher também os espaços pesqueiros, caiçaras, ribeirinhos e extrativistas. O campo, neste sentido, mais que um 
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Además, demarcan la categoría campo como lugar de creación social, cultural y 

económica. Igualmente, inauguran un proceso innovador para la realidad política brasileña de 

institución de una política pública que garantice la educación básica para el campo confiriendo 

nuevos parámetros en la relación establecida entre Estado y sociedad civil. Podremos decir, 

que el cambio en la legislación brasileña en el ámbito de las políticas públicas, a partir de la 

creación de  las Directrices Operacionales para la Educación Básica en las Escuelas del Campo 

y de un programa para la Educación del Campo – el PRONERA – son resultados directos de 

una cultura política nacida desde la labor de los movimientos sociales y sindicales del campo. 

La emergencia del propio concepto de Educación del Campo constituye un marco en la 

creación de otra episteme y agrega una dimensión novedosa a la educación, una vez que le 

atribuye una función política diferenciada de la educación dominante, estableciendo la crítica al 

modelo de desarrollo del campo preconizado por el capitalismo. 

Quisiera subrayar mi entendimiento acerca de lo que llamo otra espisteme generada desde la 

praxis educativa y política de los movimientos sociales y, más específicamente, desde el MST. 

Todavía me encuentro en el proceso de maduración reflexiva y teórica acerca de la categoría 

episteme, tratando de situarla en el lugar de inscripción de lo pedagógico y de lo educativo, 

vinculándolos a lo profundo de los procesos histórico-sociales y las condiciones generadas 

desde este lugar para  la elaboración de saberes y de alternativas protagonizadas por sujetos 

educativos, como lo son los movimientos sociales. En este sentido, me acerco a la reflexión 

desarrollada por Zemelman (2004) acerca del pensar teórico y del pensar epistémico, como formas 

epistémicas de leer la realidad social e incidir sobre ella. Sin atarme a una profundización 

teórica acerca de las dos categorías42, quisiera plantear el pensar epistémico como punto de partida 

a la comprensión de lo que se viene construyendo como proyecto político-educativo por parte 

del MST. La asunción de esta perspectiva analítica se debe al hecho de que: 

El pensar epistémico consiste en el uso de instrumentos conceptuales que no tienen un contenido 
preciso, sino que son herramientas que permiten reconocer diversidades posibles de contenido. 
Esto forma parte de lo que podríamos definir como un momento preteórico, mismo que tiene un 
gran peso en las posibles teorizaciones posteriores. Decir preteórico, significa decir, construcción de 
relación con la realidad. (Zemelman, 2004, 27). 
 

                                                                                                                                                     
perímetro não-urbano, é um campo de possibilidades que dinamizam a ligação dos seres humanos com a própria produção das 
condições da existência social e com as realizações da sociedade humana.” 
42 Para ello, sugiero el texto de Zemelman indicado en la bibliografía.   
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Considero que la perspectiva del pensar epistémico subrayada en la cita nos posibilita pensar 

la realidad sociohistórica como una realidad mutable y dotada de múltiples sentidos. Por tal 

razón, nos permite avanzar en una mirada dialogada con los movimientos sociales desde 

nuestro lugar de investigadoras-activistas, desarrollando una capacidad reflexiva en que 

logramos encadenar pensamiento y realidad vivida, lo que nos permite vaciarnos de todo un 

esquema teórico - muchas veces impuesto y enyesado - que no siempre son suficientes para 

pensar nuestra propia realidad, tampoco para permitirnos intervenir en ella. En este sentido, 

considero que los movimientos sociales logran concatenar el pensamiento y la acción con el 

propio movimiento de la historia, generando saberes, categorías, interpretaciones de la realidad 

que inciden en los procesos históricos y socio-culturales, generando lo que llamo otra episteme.  

Por lo dicho, lo que nombro de otra episteme consiste en una forma de interpretación de la 

realidad social a partir del lugar histórico, cultural y político que ocupa el sujeto y con vistas a la 

construcción de conceptos y categorías analíticas que les permita ir más allá de las 

explicaciones heredadas, muchas veces, desde marcos teóricos desvinculados o no más 

suficientes para pensar lo cotidiano y la coyuntura de la lucha política. Esta otra episteme nos 

permite problematizar la realidad socio-política desde los referentes de las experiencias y 

conformando horizontes de sentido a las inquietudes que emergen desde ella, explicitando una 

relación más intrínseca con los anhelos de la lucha y de la búsqueda cotidiana por cambios más 

profundos en el ámbito de las relaciones sociales y políticas de las cuales somos partícipes. 

Recuperando la reflexión de Sollano (2001, 60), considero que esta dimensión epistemológica 

aporta: 

… a la construcción de instrumentos para pensar, a la luz de experiencias educativas concretas, las 
implicaciones que tienen ciertas categorías en la conformación de formas de razonamiento que 
plantean estrategias y lógicas con que se organiza el pensar en su cometido de hacer inteligibles 
sectores de la realidad y que abren las posibilidades de la formación a horizontes en los que 
historicidad y cambio hacen parte de un entramado complejo en el que se producen y transforman 
los sujetos  de la educación. 
 

Con base en la perspectiva de otra episteme, la proposición de una Educación del Campo -

pensada en el campo de las políticas públicas y directamente vinculada con el fortalecimiento 

del ethos identitário con el campo - permite un paulatino  cambio en el dialogo entre los 

movimientos sociales y el Estado en el interior de los espacios públicos., con la posibilidad de 

que se genere una cultura política emancipatória construida entre los sujetos políticos 

partícipes en este proceso, especialmente en el caso de los movimientos sociales campesinos 

que ejercen la praxis de la educación popular como camino de resistencia y lucha rumbo a 
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procesos de liberación. Como cultura política, la Educación del Campo constituye espacio de 

resistencia y denuncia, pero también de construcción de alternativas frente a la contradicción 

históricamente presente en la forma de se pensar y planificar la educación para el campo, sin 

considerar sus especificidades socio-culturales y económicas. Así, la Educación del Campo se 

instaura no sólo como un nuevo concepto, sino que como proyecto popular alternativo para el 

campo brasileño y que comprenda, tempranamente, la necesidad de legitimarse como política 

pública, validando el derecho constitucional de una educación para todos y todas los sujetos 

del campo.  

Asimismo, la conformación de un proyecto educativo permite repensar y redimensionar 

dos importantes conceptos para la lucha política y para el fortalecimiento del Sujeto Sin Tierra: 

los conceptos de Colectivo y de Emancipación.  El primer constituye la propia base 

organizativa del MST y consolida la organicidad del Movimiento en sus múltiples espacios de 

actuación política. La emancipación posee una dimensión teórico-empírica más amplia, oriunda 

de la tradición marxiana, central para que el proyecto político del MST sea pensado a largo 

plazo y en un horizonte que anhela cambios estructurales profundos, principalmente con 

respeto a la naturaleza del Estado y logro del Socialismo. Se observa un proceso de 

reeducación en la cultura política de ese movimiento social, articulado con otros movimientos 

campesinos y urbanos del país43, en que se atribuye una dimensión política formativa a la 

Educación y a la Escuela, concebidos como locus de garantía de los derechos humanos y de 

reflexión sobre ellos, contraponiéndose a la lógica excluyente o de una pseudo-garantía 

presente en el discurso oficial.  

 

Diálogos en Movimiento: reflexiones acerca de la praxis educativo-pedagógica, la 
producción de saberes y la génesis de una otra episteme y cultura política en el MST 

 

Quisiera dedicar la última parte del presente texto a una primera aproximación acerca de lo que 

propuse en el propio título del documento que comparto con ustedes y que, igualmente, 

nombra este apartado. En este sentido, pensar en diálogos, desde mi perspectiva, predispone el 

movimiento de ideas que son aprendidas, aprehendidas, compartidas, (re)significadas desde el 

lugar que ocupamos como sujetos histórico-políticos y en diálogo con otros sujetos, 

invitándonos a situarnos en un proceso reflexivo del cual igualmente pertenecemos. 
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Para fines de un diálogo entre nosotras, en el marco del Seminario Internacional Creando 

Prácticas de Conocimiento desde los Movimientos Sociales, quisiera apuntar algunas reflexiones que 

elaboro desde mi lugar como investigadora-activista y desde mi trayectoria como “amiga del 

MST”44: no me restrinjo a la reflexión presentada anteriormente y que intenta presentar parte 

del gran aprendizaje y legado de lo que viene construyendo el MST como proyecto político-

educativo. Mi deseo es compartir reflexiones que recién empiezo a tejer y que tienen que ver 

con la preocupación de pensarme en los procesos investigativos y políticos, desde el lugar que 

ocupo en el proceso de producción del conocimiento que nace y camina en una constante 

búsqueda por dialogar con un movimiento social tan representativo políticamente para la 

realidad campesina y de la resistencia en Brasil y en Latinoamérica. 

Estando en algunos de los espacios educativos del MST, reiteraba (y sigo reiterando) las 

reflexiones de Martins (2011, p. 10) al afirmar que “no podemos reconocernos en el espejo opaco de la 

copia45”, es decir, de la urgencia en pensar la realidad cotidiana desde nuestros propios 

referentes, desde la sociabilidad simple y cotidiana de mujeres y hombres que somos y que 

participamos como sujetos histórico-políticos, socio-culturales. Y más que eso: pensar “el 

predominio de la cotidianidad en el proceso histórico”46, e pensarla dialécticamente, críticamente, 

cuestionando y rompiendo con los mecanismos de control y dominación – sean los más sutiles 

– los cuales intentan mantener la ceguera (sobre todo la académico-científica) frente a una 

realidad que sigue sendo colonizadora. En dicho proceso reflexivo, urge recrear las huellas 

metodológicas para reflexionar comprometidamente y situar el movimiento de la historia como 

un importante referente en la comprensión de lo que fuimos, de lo que somos y de lo que 

anhelamos como transformación social. Conforme nos diría Martins (2011, p. 11): 

 
Somos otro modo de ser, otra forma, otra espera, otra vereda en la universalidad del mismo género 
humano y en las diferencias propias de la dinámica histórica. Lo que quedó de los que nos quitaron  
es lo que fecunda a nuestra espera. Nuestras privaciones son nuestra riqueza y nuestro desafío. Pero, 
con las herramientas de la copia nada construiremos y nada comprenderemos47. 

                                                                                                                                                     
43 A ejemplo de la Vía Campesina, el Movimiento de la Atingidos por Represas, el Movimiento de los Sin Techo, 
el Movimiento Quilombola, entre otros que establecen un dialogo con el MST. 
44 A ejemplo de la Vía Campesina, el Movimiento de la Atingidos por Represas, el Movimiento de los Sin Techo, 
el Movimiento Quilombola, entre otros que establecen un dialogo con el MST. 
45 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “não podemos nos reconhecer no espelho baço da cópia”. 
46 Idem. Traducción de la autora. A continuación la cita original: “… a prevalência da cotidianidade no processo histórico”. 
47 Traducción de la autora. A continuación la cita original:“Somos outro modo de ser, outro jeito, outra espera, outra vereda 
na universalidade do mesmo gênero humano e nas diferenças próprias da dinâmica histórica. O que sobrou do que nos tiraram é o que 
fecunda a nossa espera. Nossas privações são a nossa riqueza e o nosso desafio. Mas, com as ferramentas da cópia nada construiremos 
e nada compreenderemos.” 
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Martins nos afirma que “la esperanza se vuelve praxis” y  todo lo negado históricamente se 

vuelve cemento para nuestras indagaciones y en nuestro proceso de elaboración teórico-

metodológica. En este sentido, observo que la investigación bibliográfica, documental y, 

especialmente, la de campo me permitieron pensar como ven sendo creado conocimientos, 

saberes y alternativas desde los movimientos sociales y como este abanico de experiencias nos 

permite visualizar algunas cuestiones importantes que atraviesan la labor política de los 

movimientos sociales y su proceso de producción de conocimiento. En el caso específico de 

Brasil, es posible observar en la propia producción bibliográfica y documental del MST, el 

lugar de la investigación y de la producción del conocimiento como ejes centrales en el ámbito 

de los debates internos del Movimiento. En este sentido, señalaré algunas huellas teórico-

metodológicas observadas en las reflexiones emprendidas acerca de la praxis político-educativa 

del MST y que considero relevantes en nuestra labor como investigadoras-activistas que 

somos. 

1. En el campo educativo, hay dos planes en la demanda de los movimientos sociales: la 

lucha por el derecho a la educación y al conocimiento acumulado, pero también, la 

reivindicación por constituirse en sujetos productores de conocimiento, de saberes, de valores, 

de interpretaciones acerca de la vida. Y aquí quisiera recuperar la amplitud del propio concepto 

de vida y de vivir que asume el MST48 y que puede ser traducida como la intrínseca relación 

entre vivir y luchar – vivir como se lucha, luchar como se vive. En el proceso de vivenciar la lucha, el 

Movimiento se reconoce como legítimos productores de un conocimiento que nace desde su 

cotidianidad y que les permite elaborar un abanico conceptual analítico que confiere un soporte 

argumentativo imprescindible en los embates con el Estado y el conjunto de las políticas 

económicas de mercado.  Tomo como ejemplo un documento producido por el MST y que 

nació del seminario titulado “II Seminario Nacional o MST e a Pesquisa”. En dicho seminario 

fue ampliamente discutido el lugar de la investigación y de la producción del conocimiento en 

la lucha por la Reforma Agraria, en la praxis política de los movimientos sociales del campo 

(especialmente del MST) y en el conjunto de las experiencias político-pedagógicas generadas 

por ellos. Tal reflexión subraya la necesidad de politización del conocimiento, sobre todo en el 

sentido de recuperar todo lo acumulado social y cultural, convirtiéndolo en estrategias de 

intervención política para el logro de una transformación social. En este sentido, se destaco la 

reivindicación del conocimiento en el ámbito de los derechos humanos y como un derecho 
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colectivo, permitiendo construir una mirada critica desde el lugar de la experiencia y, por su 

vez, el logro de elaborar argumentos teóricos capaces de superar la lógica operada desde la 

perspectiva hegemónica (Arroyo, 2007); 

2. La presencia de una intencionalidad política en el ámbito del conocimiento producido 

por los movimientos sociales. La categoría Educación del Campo ampliamente discutida por el 

MST encierra esta intencionalidad, sobre todo cuando la sitúa en un marco histórico que 

evidencia una negación – en este caso la negación del derecho a la educación a los pueblos del 

campo – de carácter inconstitucional, dado que la Carta Magna Brasileña afirma ser la 

educación un derecho de todas y todos. Por su vez, tal categoría es creada en la labor política y 

reflexiva de un movimiento social y se vuelve en un importante instrumental en el 

fortalecimiento de una estrategia política que incide directamente en el Estado, en el ámbito de 

las políticas públicas y que demarca una novedad en el campo de disputa política en Brasil, 

fundamentalmente, por lograr crear una política pública específica para esta demanda. No 

adentraré en lo complejo de la relación entre movimiento social y Estado. No obstante, creo 

ser un marco relevante para pensar las dimensiones de alcance político que pueden ser 

generadas desde el lugar de la producción del conocimiento. Además, es valido subrayar la 

intencionalidad pedagógica de la propuesta de la Educación del Campo, especialmente en los 

avances con respecto a la discusión teórico-metodológica presente en tal categoría y en el 

compromiso político encerrado por ella en los procesos de formación del educador y de la 

educadora del campo; 

3. Por fin y para fines de reflexión y diálogo entre nosotras y en nuestros espacios del 

quehacer político e investigativo, pensar la creación de prácticas de conocimiento desde los 

movimientos sociales como un lugar demarcador del carácter amplio de la educación, pensada 

como un complejo educativo. En este sentido, cito a Santos: 

Comprendida como esfera del ser que recubre el intercambio que este restablece con sus respectivas 
condiciones materiales de existencia, el complejo educativo pone en marcha toda una serie de 
mediaciones (siendo él mismo una mediación) que pueden tanto desvelar como encubrir el sentido 
real de las relaciones sociales49. (SANTOS, 2008, p. 40) 
 

                                                                                                                                                     
48 Explicitado en la página 10 del presente texto. 
49 Traducción de la autora. A continuación la cita original: “Entendida como esfera do ser que recobre o intercâmbio que este 
restabelece com suas respectivas condições materiais de existência, o complexo educativo coloca em marcha toda uma série de mediações 
(sendo, ele próprio, uma mediação) que podem tanto desvelar como encobrir o sentido real das relações sociais.” 
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Pensando la propuesta del MST como un complejo educativo, la construcción de saberes 

y la elaboración de alternativas pedagógicas constituyen una herramienta política fundamental 

para una lectura histórico-crítica del mundo y en el fortalecimiento de la resistencia. Además, 

posibilita la creación de otra episteme responsable por resignificar la lucha conducida por este 

movimiento social y generar una nueva cultura política protagonizada por estos sujetos socio-

políticos.  Seguramente la perspectiva del diálogo no ocurre bajo procesos harmónicos y 

pacíficos, sobre todo porque el escenario de fondo de los planteamientos de la resistencia y de 

su agenda política constituye la propia contradicción de una sociedad clasista, racista, basada en 

proyectos políticos que encierran intereses políticos sumamente complejos y perversos. Sin 

embargo, una de las perspectivas para pensar el diálogo en el presente texto, tiene por objetivo 

subrayar en que medida un movimiento social logra construir perspectivas distintas para el 

enfrentamiento de la realidad política y que pueden ser dialogadas con otros movimientos 

sociales en la particularidad de sus luchas y con nosotras mismas que igualmente participamos 

en este proceso como investigadoras-activistas.   

En el caso analizado, se destaca la generación de una nueva cultura política por medio de 

la acción de los movimientos sociales y sindicales campesinos, los cuales a lo largo de la década 

de los 90 lograron movilizar el debate alrededor de la justiciabilidad y constitucionalidad del 

derecho a la educación en el y para el campo. La capacidad de diálogo entre fuerzas sociales 

distintas – sociedad civil y sociedad política – imprimen nuevo rasgo a la política brasileña, una 

vez que instaura medidas sumamente importantes en la esfera de las políticas públicas que 

significan un avance en la garantía de los derechos sociales a los pueblos del campo.  

Las tres huellas teórico-metodológicas presentadas constituyen punto de partida para 

seguir pensando orgánicamente los caminos tejidos como investigadora-activista, demarcando 

desafíos para pensarme en este proceso y avanzar en los posicionamientos frente a mi accionar 

político y en el ámbito de las investigaciones que conduzco acerca de la praxis político-

educativa de los movimientos sociales. 
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